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			SINOPSIS

			Los Tesoros del Barça explica y muestra los hechos fundamentales de la trayectoria del FC Barcelona a través de reproducciones facsímiles de objectos excepcionales de la historia del Club, rompiendo el esquema clásico y habitual de los libros de manera que el lector tenga literalmente en sus manos y de forma única estos grandes tesoros que forman parte íntima de la historia del Club y que queda recreada así con objetos muy significativos que harán de la lectura de esta obra una experiencia única.

			Reproducciones de carteles conmemorativos, entradas de partidos y de finales memorables, páginas desplegables con las camisetas más emblemáticas y especiales, páginas con stickers de los jugadores top, la evolución del escudo del Barça, carnets históricos o el cartel de gran formato con la foto de la mítica plantilla del Dream Team de Johan Cruyff. Un libro eminentemente familiar que interesará tanto a aficionados y simpatizantes veteranos que se recrearán en episodios vividos en primera persona, como a los nuevos seguidores de todo el mundo que podrán descubrir de esta manera muchos de los secretos de una historia inigualable como la del Barça.

			De aquí la forma de presentar el libro, desde los elementos extras y los gadgets hasta los encartes, pasando por desplegables que explican visualmente la historia del Barça, juntamente con una completísima historia del club, haciendo hincapié además en temas monográficos de especial atención y una cronología final. Una obra única. 
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			El universo del FC Barcelona es calidoscópico, excepcional y altamente sentimental, y sin duda se puede explicar desde muchas miradas diferentes. En todas ellas siempre veremos reflejada la estima por los colores, por el escudo, por una entidad que se siente orgullosa de ser más que un club.


			En este libro de Francesc Aguilar se reúnen muchas de estas miradas en un apasionante recorrido por nuestra historia, nuestras esencias, nuestros referentes y, en definitiva, nuestra manera de ser y de vivir el Barça. Y Paco lo ha sabido captar porque reúne experiencia, pericia y sensibilidad en clave culer.


			El Barça es siempre presente y futuro, cosas de la inmediatez de nuestros tiempos, pero también nos gusta mirar hacia atrás para conocer y sobre todo agradecer el camino trazado por tantas y tantas generaciones de barcelonistas. Si tratamos con delicadeza la memoria que nos corresponde —cada uno de nosotros tiene sus momentos o tesoros particulares—, y si lo sabemos explicar con suficiente generosidad, el club siempre sale reforzado. Todos sabemos que el fútbol lo es todo menos la individualidad. Primero está el equipo, y a la vez el equipo es muy poca cosa sin la comunión y el apoyo de los socios y las socias, la afición y el público.


			El fundador Joan Gamper tuvo el acierto —y la generosidad— de contagiar su espíritu deportivo a los jóvenes catalanes de aquel comienzo del siglo XX, en la misma medida que se dejó contagiar por el país hasta convertirse en un catalán de corazón y de hechos. Todavía hoy, el espíritu de Gamper, transformado y adaptado por la historia y por las personas que lo han guiado desde entonces, es el espíritu del Barça. Si observamos el escudo del club veremos claramente reflejados los valores esenciales que nos legaron los padres fundadores: el civismo, el catalanismo y la universalidad.


			Joan Gamper tomó muchas decisiones. Pero la fundamental fue de carácter social. El FC Barcelona se convirtió en el principal hecho deportivo de la ciudad y el país, y en un hecho social, ligado a su gente, de una trascendencia enorme. Más de 123 años después hemos mantenido, entre todos y todas, esta fuerza y este liderazgo.


			Rememorando los grandes hitos, los momentos inolvidables de la historia de la entidad, perfectamente recogidos en estas páginas, queda patente que el FC Barcelona no es únicamente un equipo de futbol. El Barça es una institución, y las instituciones se reconocen por dos características fundamentales: la memoria y la generosidad.


			En nuestro caso, somos los goles que hemos vivido, las victorias que hemos disfrutado y los esfuerzos para superarnos cuando han llegado las dificultades. Pero detrás de cada gol, de cada parada, de cada victoria y de cada obstáculo que nos ha deparado la historia, siempre hay un deportista, un socio, un aficionado que lo recordará a su manera. Y aquel preciso instante, aquel recuerdo, pasa a formar parte de nuestras vidas. La suma de todos estos momentos vividos por millones de personas hermanadas por los colores del Barça explica por qué somos un club arraigado en un país, abiertos al mundo y con unas sensibilidades deportivas, sociales y solidarias que nos hacen únicos. Y pienso que Francesc Aguilar lo ha sabido resumir perfectamente en esta obra, que me atrevería a calificar como un tesoro para el barcelonismo.


			

				Joan Laporta i Estruch,
 Presidente del FC Barcelona
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			SER DEL BARÇA ÉS EL MILLOR QUE HI HA
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			El técnico argentino César Luis Menotti decía que bastaba con mirar a la cara a la gente con la que te cruzabas al llegar al aeropuerto de Barcelona para saber si el Barça había ganado el partido jugado en la víspera. Que el estado de ánimo de todos ellos reflejaba la suerte del club de sus amores, que vestía de azulgrana en la jornada previa. Por eso no ha sido nunca extraño oír a seguidores azulgranas decir aquello de que «yo, antes que nada, soy del Barça». Y lo dicen desde lo más profundo de su corazón. Es un sentimiento que no conoce fronteras, que hace bueno el himno del Barça, que confirma que da igual la procedencia, que una bandera y unos colores los hermanan. Que esa fidelidad se hereda generación tras generación. Que pasa de padres a hijos. Que no muere y perdura en el tiempo, tanto en los éxitos como en las penurias.


			El FC Barcelona es todo un referente para miles de seguidores, no solo a nivel deportivo, sino también social y político. Sin olvidar un hecho importante: que el FC Barcelona sigue en manos de los 143.086 socios que, con sus limitaciones, controlan la entidad y eligen con su voto al presidente que debe guiar al club durante su mandato. Una gran excepción ante rivales que están en manos de multimillonarios, son propiedad de terceros o son directamente «clubes estado». Hay socios y seguidores del Barça a lo largo de todo el mundo, con un incremento enorme desde la implantación de las redes sociales.


			Narcís de Carreras afirmó en 1968 en su discurso de toma de posesión de la presidencia barcelonista: «El Barcelona es algo más que un club de fútbol, el Barcelona es más que un lugar de esparcimiento donde el domingo vamos a ver jugar al equipo; más que todas las cosas, es un espíritu que llevamos muy arraigado dentro, son unos colores que estimamos por encima de todo». Fue un discurso importante que quedó como referente para siempre en la historia de la entidad azulgrana. De ahí surgió el lema, «El Barça és més que un club», la mejor forma de definir a la entidad barcelonista.


			El escritor Francisco Candel relataba en su obra Los otros catalanes que muchos inmigrantes eran conscientes de que un modo de facilitar su integración era llevar en la cartera el carnet de socio del Barça. Nadie puede negar que el grueso de la inmigración en Catalunya, tras la Guerra Civil, encontró en las filas del barcelonismo una vía ideal para lograrlo.


			Un buen ejemplo de ello fue el popular cantante Manolo Escobar, ya fallecido, que llegó a Barcelona de su Almería natal en 1946 y que se convirtió en culer acérrimo a la sombra del Barça de las Cinco Copas. Siguió al equipo azulgrana siempre que pudo (finales trágicas de Sevilla y Atenas incluidas). Y el presidente Enric Llaudet le condecoró con la insignia de oro y brillantes por su barcelonismo.


			Manuel Ibáñez Escofet, periodista y hombre clave en la candidatura de Agustí Montal i Costa, defendía el carácter especial del Barça al afirmar que «los pueblos se sostienen en instituciones que están por encima de la política menuda, de la política de partidos. La gente busca refugios de convivencia activa como el FC Barcelona, el Orfeó Català, el Centre Excursionista de Catalunya o el Ateneo». La entidad azulgrana, para él, era «una muestra de la expansión de una sociedad deportiva, enraizada firmemente en el quehacer colectivo, que se nutre del entusiasmo compartido y encuentra en esta adhesión la primera razón de su grandeza».


			Quizá por todo ello Manuel Vázquez Montalbán, el gran periodista y escritor, se atreviera a afirmar rotundamente que «el FC Barcelona es el ejército simbólico desarmado de Catalunya». Sin duda, una exageración, pero no deja de tener parte de razón en su afirmación por lo que ha significado el equipo barcelonista a lo largo de su historia a todos los niveles. El club azulgrana ha estado íntimamente relacionado con el país desde pocos años después de que Joan Gamper fundara el club el 29 de noviembre de 1899.


			En ese plano están embajadores especiales como el cantautor Joan Manuel Serrat o el tenor Josep Carreras, que han llevado su barcelonismo por todo el mundo. El cantautor de Poble Sec ha logrado que muchos de sus seguidores por todo el globo tararearan su canción «Temps era temps», conocieran la existencia de la delantera legendaria del Barça de Kubala, y se convirtieran al barcelonismo por mimetismo con su ídolo. Carreras, por su parte, siempre hizo gala de su barcelonismo y mantuvo una rivalidad amistosa con sus colegas Luciano Pavarotti, tifoso de la Juventus, y Plácido Domingo, madridista de cuna. Carreras fue pieza básica en el festival del Centenari del Barça, cantando ante un Camp Nou lleno a rebosar. El tenor catalán no olvida su participación. Igual sucede con Serrat, quien cantó a capela el himno del Barça en el estadio azulgrana. Que siempre defendió que «los niños están proyectados para jugar. Para jugar por jugar. Para divertirse jugando». Esa debe ser la filosofía, el ADN azulgrana.


			El Barça es único en todo el mundo porque aúna su ambición de ganar, pero siempre jugando bien, sobre todo en los últimos cuarenta años, después de que Johan Cruyff con su Dream Team dejara el listón muy alto para quienes tomaran el relevo en el Barça.



			Define esa idea lo que representa el FC Barcelona, el aspecto futbolístico y polideportivo que imaginó y desarrolló Joan Gamper cuando fundó el club. Lo resumió perfectamente Xavi Hernández cuando destacó que «el Barça es único en todo el mundo porque aúna su ambición de ganar, pero siempre jugando bien, sobre todo en los últimos cuarenta años, después de que Johan Cruyff con su Dream Team dejara el listón muy alto para quienes tomaran el relevo en el Barça».


			Cierto, aunque a Xavi le faltó añadir que ese gusto por el fútbol vistoso viene de años, que entre la afición barcelonista siempre gustó más el gesto técnico que la fuerza física, aunque nunca dejaran de premiar también el esfuerzo de los jugadores que vestían la zamarra azulgrana.


			Por el Barça han pasado cracs como Laszi Kubala, Luis Suárez, Johan Cruyff, Ronaldo, Romário, Ronaldinho, Rivaldo, Hristo Stoichkov, Pep Guardiola, Xavi Hernández, Andrés Iniesta o Lionel Messi. Han coleccionado Balones y Botas de Oro. Han sumado títulos en España, Europa y el resto del mundo. Pero lo más importante ha sido la exportación de una filosofía de juego que hizo grandes a formaciones como el Barça de las Cinco Copas de Ladislao Kubala, el Dream Team de Johan Cruyff o el equipo de Pep Guardiola. Esos conjuntos crearon escuela en todo el mundo. El podio del FIFA Balón de Oro en el 2010 con Lionel Messi, Andrés Iniesta y Xavi Hernández fue la culminación de esa forma de entender el fútbol en el Barça a lo largo de los años.


			No crean que todo lo relatado es exagerado. No es un caso inhabitual que socios o seguidores del Barça hayan pedido ser enterrados junto a una camiseta o una bandera del equipo. Se llegó al caso extremo de que el FC Barcelona tuvo que desviar el recorrido de la visita de los aficionados al Camp Nou, porque en varios casos fueron descubiertos familiares de fallecidos que arrojaban a escondidas las cenizas de sus difuntos sobre el césped de l’estadi.


			Joan Gamper era un visionario para su tiempo. Pero ni su mente privilegiada pudo llegar a imaginar en lo que se convertiría el club que creó junto a un grupo de jóvenes, extranjeros y catalanes, que vivían en Barcelona. El FC Barcelona es hoy un club con 143.086 socios, que cuenta con millones de seguidores en España y en el resto del mundo, que brilla con luz propia en las redes sociales.


			Pero, sobre todo, y a fecha de cierre de este libro, el Barça es un equipo de fútbol que ha sido capaz de lograr 27 Ligas, 31 Copas del Rey, 14 Supercopas de España, 2 Copas de Liga, 5 Champions League, 3 Mundiales de Clubes, 7 Supercopas de Europa, 4 Recopas de Europa, 3 Copas de Ferias, 2 Copas Latina y 3 Copas Eva Duarte. A lo que se deben sumar 96 títulos europeos de sus secciones de polideportivo, en las que menudean las Copas de Europa de baloncesto, balonmano, hockey sobre patines, fútbol sala y fútbol femenino. Sumando todas las secciones, fútbol incluido, el FC Barcelona ha incorporado 225 trofeos a su Museu desde el 2010.


			El FC Barcelona reúne una serie de tesoros en todos los aspectos que se deben resaltar, en los que uno se puede recrear reviviendo momentos heroicos, partidos inolvidables, goles históricos, gestas de los equipos y los jugadores que reivindicar. Todos esos tesoros no deben caer en el olvido. De todo eso trata este libro, Los tesoros del Barça. Una obra para leer y disfrutar. Es la confirmación de que ser del Barça és el millor que hi ha («es lo mejor que hay»).
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				1899-1909 LOS PRIMEROS AÑOS: FUNDACIÓN Y SUPERVIVENCIA

			

			


			

				La creación del FC Barcelona fue fruto de un proceso lógico que coincidió con la expansión de la práctica del fútbol y de otros deportes nacidos en las islas británicas por todo el continente europeo. Esto explica la naturaleza intercultural del Barça, su vocación polideportiva y la voluntad de arraigo en una ciudad y en un país. Joan Gamper, fundador del club, fue el alma y el impulsor durante los primeros veinticinco años. Su compromiso con el Barça va más allá de sus facetas como jugador, directivo y presidente. Es el ideólogo y motor de un proyecto, un auténtico sueño, que se convirtió en una maravillosa realidad.


			


			Hans Gamper, empresario suizo, llegó a Barcelona en 1898 por motivos fundamentalmente profesionales, de negocios, tras hacer lo propio en Lyon (Francia). En los ratos de ocio jugaba al fútbol con un grupo de compañeros en las calles de la capital catalana. Cabe destacar la anécdota de la información aparecida en la publicación La Linterna de Gracia, en la que se reflejaba «una enérgica protesta contra unos ingleses que en calzoncillos y mangas de camisa jugaban con una pelota, molestando a transeúntes en la calle Aribau de Barcelona». El football, desde luego, no fue tan popular en sus inicios como ahora.


			El 22 de octubre de 1899, Joan Gamper publicó un anuncio en la revista Los Deportes haciendo un llamamiento para formar un equipo de fútbol. En la gacetilla se leía textualmente: «Nuestro amigo y compañero señor Kans Gamper, de la sección de football de la Sociedad Los Deportes y antiguo campeón suizo, deseoso de poder organizar algunos partidos en Barcelona, ruega a cuantos sientan aficiones por el referido deporte se sirvan ponerse en relación con él…».


			El 29 de noviembre, Gamper y once compañeros (los suizos Otto Künzli y Walter Wild, los ingleses John y William Parsons, el alemán Otto Maier, el aragonés Enrique Ducay y los catalanes Lluís d’Ossó, Bartomeu Terrades, Pere Cabot, Carles Pujol y Josep Llobet) se reunieron en el Gimnàs Solé, cuyo propietario les dio todo el apoyo necesario, para formar una asociación que llevara el nombre y el escudo de la ciudad: el FC Barcelona. Con esa medida querían dejar clara su voluntad integradora.


			La publicación La Linterna de Gracia destacó «una enérgica protesta contra unos ingleses que en calzoncillos y mangas de camisa jugaban con una pelota, molestando a transeúntes en la calle Aribau de Barcelona».



			ESPÍRITU POLIDEPORTIVO


			Gamper era un enamorado del deporte. Además de fútbol, era practicante de atletismo, ciclismo, rugby y golf. Esas actividades físicas las concebía como un factor determinante para ensalzar las virtudes del ser humano. El suizo deseó, desde el primer momento, una entidad abierta a todos, sin tener en cuenta la procedencia de las personas. De su cabeza y de su corazón salió la idea de un club integrador en el que todo el mundo tuviera voz, y apostó por una entidad democrática, regida libremente por sus asociados. Y en una comunión perfecta con el país que lo había acogido, Catalunya, no dudó, a partir del año 1908, en dotar al Barça de un compromiso con la catalanidad, la democracia, la universalidad y el sentido polideportivo.


			El Barça utilizó el mismo escudo que Barcelona en una muestra de la voluntad que tenía de identificarse con la ciudad que lo acogía y le daba nombre. En 1910, la Junta Directiva, que quería que el club dispusiera de un símbolo propio, convocó un concurso para cambiar el distintivo de la entidad, y se adoptó el formato que, con más o menos variaciones, ha llegado hasta nuestros días.
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					UN BARÇA SOÑADO POR GAMPER


					El equipo del Barça de la temporada 1902-1903. Eran los pioneros que abrieron el camino legendario del cuadro azulgrana que ya es más que centenario. En el recuadro, la nota publicada en Los deportes que anuncia el primer partido del Football Club Barcelona en el Velódromo de la Bonanova.


				


			


			En aquellos primeros momentos media camiseta era azul, y la otra media, grana, con las mangas del color inverso y los pantalones blancos. La teoría más aceptada, incluso por el propio club barcelonista, indica que los colores azul y grana provienen de la indumentaria del equipo de rugby de la escuela inglesa Merchant Taylors’, donde los hermanos Witty, unos de los primeros socios del club, habían estudiado en su primera juventud.


			El primer partido jugado por el Barça fue un amistoso contra un conjunto de la colonia inglesa y perdieron los barcelonistas por 1-0. El duelo se disputó en el antiguo Velódromo de la Bonanova.


			En 1900 se disputó el que se podría denominar como el primer derbi de la historia entre el Barça y la Sociedad Española, que daría origen posteriormente al Real Club Deportivo Espanyol (RCD Espanyol). El partido acabó con empate a cero goles.


			En 1902, el FC Barcelona ganó la Copa Macaya, embrión del Campeonato de Catalunya. Ese trofeo había nacido gracias a la voluntad de Alfonso Macaya, presidente del Club Hispania, que en 1900 hizo pública su intención de organizar una competición entre equipos catalanes. El trofeo es una excepcional obra de arte modernista, pero desgraciadamente la Copa Macaya desapareció un año después al crearse el Campeonato de Catalunya.


			También en 1902, con motivo de las fiestas de coronación de Alfonso XIII, se disputó en Madrid un campeonato oficioso de España al que fue invitado el Barça, junto con el Espanyol por parte de Catalunya, el Madrid y el New Club como equipos de la capital, y el Athletic y el Bilbao, en representación de Euskadi, aunque al final se unificaron bajo el nombre de Vizcaya. Los vascos se llevaron el primer campeonato nacional.


			Ese torneo dio paso, también, al primer clásico de la historia, disputado el 13 de mayo, en que se impuso el FC Barcelona al Madrid por 3-1.


			En la temporada 1903-1904 se viviría el primer partido del FC Barcelona en el extranjero. Fue en Toulouse ante el Stade Olympique, al que se venció por 2-3 en un gran encuentro que queda para la historia.


			El Barça sufrió su primera gran crisis en noviembre de 1908. Quedó en entredicho su futuro porque tenía escasamente treinta y ocho socios que estaban a punto de tirar la toalla. Entonces surgió la figura del gigante que era Joan Gamper, quien se hizo cargo de la presidencia del club por primera vez. Era el 2 de diciembre del mismo año.
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					Joan Gamper fue el alma del FC Barcelona como jugador (arriba con gorra), presidente e ideólogo de un sueño convertido en un gran club (arriba a la derecha). Edelmira Calvetó fue la primera mujer socia del Barça, el 1 de enero de 1913 (abajo).
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				1909-1919 LA CONSOLIDACIÓN DEL BARÇA EN LA CALLE INDUSTRIA

			

			


			

				Comenzaba una nueva etapa en la historia del club, que suponía su consolidación en el panorama futbolístico y social de la ciudad y del país. Es un proceso en el que confluyeron varias circunstancias: en primer lugar, la consolidación como entidad, de acuerdo con un constante incremento del número de socios y la reforma de los estatutos; y, en segundo lugar, el primer terreno de juego importante del club, el campo de la calle Industria, que se inauguró el 14 de marzo de 1909 y fue el hogar de los barcelonistas hasta 1922, facetas fundamentales para el desarrollo futuro del club. Y eso que ese tiempo coincidió con el gran movimiento social producido por los hechos de la Semana Trágica en el verano de 1909, con graves disturbios en Barcelona y otras ciudades catalanas.


			


			El crecimiento social fue notable. De los 201 socios iniciales que figuraban en el año 1909 se pasó a 2.973 en solo diez temporadas. Fue una época en la que el Barça definió unos fundamentos sólidos para definir qué tipo de entidad quería edificar sobre ellos, qué club de fútbol quería llegar a ser. Fue como si el FC Barcelona alcanzara la mayoría de edad de forma precoz, superando los sueños iniciales del grupo de amigos que habían fundado el club en 1899 para la práctica cotidiana del deporte. Se había iniciado el camino que llevaría a formar la gran entidad en que se ha acabado trasformando el conjunto azulgrana, el FC Barcelona.


			En las cuatro temporadas que van desde 1909 a 1913 se lograron tres triunfos en el Campeonato de España, conocido también como Copa del Rey, y las cuatro Copas de los Pirineos, el primer torneo internacional que disputó el club blaugrana. Esta competición la disputaban equipos de Catalunya, Euskadi y el sur de Francia.


			CAMPEONES DE ESPAÑA


			Especial relevancia tuvo el primer título español, obtenido en la temporada 1909-1910, que fue la confirmación de que el FC Barcelona ya estaba asentado como equipo. Ya dominaba el Campeonato de Catalunya y dio el salto a nivel estatal. Se superó en el partido final del Campeonato de España al Español de Madrid por 3-2, con goles de Wallace y Comamala (dos). El regreso a Barcelona fue apoteósico, con miles de seguidores esperándolos a pie de tren, en el paseo de Gracia.


			En febrero de 1910 el club convocó un concurso y resultó elegido el formato del escudo que todos conocemos, y que con ligeras variaciones ha llegado a la actualidad, obra de Santiago Femenía.



			Ese éxito en Madrid había completado el triunfo en el primer trofeo internacional de la historia, la Copa de los Pirineos, que reunía a clubes catalanes, vascos y franceses. El Barça se impuso a la Real Sociedad por 2-1 en la final disputada en Toulouse. Hubo otra recepción multitudinaria de los seguidores al regreso a Barcelona. Los éxitos hicieron aumentar el número de socios, y se adoptó como costumbre que los seguidores azulgranas fueran a recibir el equipo después de cada gran triunfo. Desde el año 1909 en el quiosco de bebidas que había en Canaletes se empezaron a conocer los resultados del equipo que llegaban allí. Ahí dio inicio el idilio entre Canaletes y el Barça, que aún perdura.


			En febrero de 1910 el club convocó un concurso y resultó elegido el formato del escudo que todos conocemos, y que con ligeras variaciones ha llegado a la actualidad, obra de Santiago Femenía. La insignia explica bien las señales de identidad del club. Tiene la cruz de Sant Jordi y las cuatro barras de la bandera, símbolos de Catalunya; los colores del club, el azul y el grana, y un balón en el centro.
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					UN EQUIPO DE PIONEROS


					Equipo del Barça en la temporada 1909-1910. De pie, Joan Gamper. Junto a él, Bru, Morris, Solà, Quirante, Otto Gmelin (presidente), Grau y Sans. Arrodillado, Peris. Sentados, Forns, Wallace, Carles Comamala, Macià y Arseni Comamala.


				


			


			En esos años irrumpió Paulino Alcántara, el crac nacido en Filipinas, que debutó en la temporada 1911-1912, cuando solo tenía quince años. Es el primer astro popular del Barça, el máximo goleador de la historia del club hasta la irrupción de Lionel Messi, con 395 goles. Tenía un disparo tan potente que una vez rompió la red de la portería. Llevaba siempre un pañuelo blanco atado a la cintura como señal de identidad que servía para que los aficionados le pudieran distinguir desde cualquier sitio.


			La temporada 1908-1909 marcó el inicio del dominio del FC Barcelona en el Campeonato de Catalunya. Hasta el año 1919, el Barça ganó el campeonato en cinco ocasiones, de las que cabe destacar el Campeonato de Catalunya de la temporada 1909-1910, en la que el equipo acabó invicto. Logró la victoria en todos los partidos.


			En la temporada 1912-1913 se vivió una experiencia que confirmó el follón que reinaba por entonces en el fútbol español. El Barça ganó el campeonato nacional al vencer a la Real Sociedad por 2-1 tras empatar previamente los dos primeros encuentros. Los tres partidos se disputaron en el campo barcelonista de la calle Industria. Esta competición no fue organizada por la Federación Española de Fútbol, sino por la disidente Unión Española de Clubes de Fútbol, y por tanto se denominó Copa de la Reina, ya que la patente de la Copa del Rey la tenía la Federación. En la competición federativa, ganó la Real Unión de Irún, pero cuando la Federación y la Unión se volvieron a fusionar quedó establecido que ambas competiciones, Copa del Rey y Copa de la Reina, se consideraran oficiales y quedaran reflejadas en el respectivo palmarés de ambos campeones.


			GAMPER ARROJA LA TOALLA


			En 1914, culminó una época de follones a nivel federativo en Catalunya y España. El fundador del Barça, Joan Gamper había abandonado la presidencia del club el año anterior, harto de guerras intestinas en la entidad. De rebote, al equipo tampoco le fue bien en aquella temporada 1913-1914 y acabó tercero en el campeonato catalán, lo que le impidió ir al de España (era clasificatorio). Tampoco le fue mejor en la Copa de los Pirineos, que había logrado la temporada anterior otra vez. Quedó apeado por el Lille francés.


			En la temporada 1915-1916 nacería la rivalidad que aún hoy perdura entre Barça y Real, o lo que es lo mismo, entre Barcelona y Madrid. Habían quedado emparejados en el Campeonato de España y tuvieron que disputar cuatro partidos para conocerse el ganador de la eliminatoria. En Barcelona ganaron los blaugrana, en Madrid sus rivales. Hubo desempate sin vencedor y en el cuarto y definitivo, el colegiado Berraondo tuvo una actuación parcial contraria a los blaugranas que, de acuerdo con su capitán, decidieron retirarse del partido. El marcador era de 4-2 favorable a los madridistas.


			En junio de 1917, Joan Gamper volvió a la presidencia del Barça por tercera vez. El club le necesitaba y no quiso dejar a su amado Barça en la estacada. Años antes, en septiembre de 1912, se incorporó el primer entrenador de la historia, míster Barren. Hasta entonces no existía esa figura. El FC Barcelona le contrató como el primer entrenador que actuó únicamente como tal.
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					Paulino Alcántara fue el primer gran ídolo de masas en el Barça, también un gran goleador.


				


			


			El inglés Barren sería el sucesor de Billy Lambe, que había sido el primer entrenador de la historia del club, aunque también ejercía de jugador. Barren actuó únicamente como técnico, y llegó desde Inglaterra fichado con este propósito. Lo que no queda claro es su apellido (Barren, Barzon o Baron), aunque Barren es la versión más repetida en la prensa de aquellos tiempos.


			En el año 1913 un histórico, que todavía jugaba de vez en cuando, Jack Greenwell, ocupó el banquillo en el que estuvo diez años, aunque en la primera temporada estuvo a punto de ser cesado por culpa de los malos resultados. Luego acabó asentándose en su puesto y logró buenos resultados. Es de los técnicos con mejor currículum en la historia del Barça.


			En los años finales de la década destaca un partido amistoso ante una selección de futbolistas de los países vencedores de la Primera Guerra Mundial, formado por jugadores de Francia, Bélgica e Inglaterra.


			Aunque lo más relevante de esa temporada 1918-1919 fue el debut de dos jugadores tan importantes y emblemáticos como fueron el portero Ricardo Zamora y el delantero Josep Samitier. El primero llegó del Espanyol y el segundo del Internacional. La primera vez que vistieron la camiseta azulgrana fue en el segundo partido ante el equipo anglofrancobelga. El cancerbero tenía dieciocho años y l’Home Llagosta, como sería conocido por sus acrobáticos remates, diecisiete primaveras.
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					El origen de la palabra «culer» (cómo se denomina a los seguidores del Barça) arranca de cuando se sentaban en la tapia del campo de la calle Industria y quienes pasaban por debajo solo veían sus traseros.
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				1919-1929 LA PRIMERA ÉPOCA DORADA

			

			


			

				En la década de los años veinte, el fútbol se convirtió, literalmente, en un deporte de masas. El FC Barcelona continuó atrayendo una buena parte de la atención futbolística gracias a un equipo de ensueño, formado por figuras como Josep Samitier, Paulino Alcántara, Ricardo Zamora, Emili Sagi, Vicenç Piera o Agustín Sancho, entre otros. Ese grupo se convirtió en los primeros grandes ídolos del barcelonismo, alcanzando una fama y popularidad desconocida hasta entonces.


			


			Este mítico equipo hizo crecer la afición y provocó en 1922 la construcción del campo de Les Corts, el primer estadio propiedad de la entidad azulgrana, un recinto incomparable en aquellos días. En 1923, el club barcelonista superaba los diez mil socios. Tanta era la afición que era habitual que se produjeran avalanchas en el estadio porque la gente (que entraba por la parte de atrás) iba empujando a quienes ya estaban dentro y algunos caían rodando hasta el terreno de juego.


			Los partidos ante el RCD Espanyol, el gran rival de la época, fueron los que levantaron más expectación en una afición que idolatraba y seguía a su equipo a todas partes. En el campo de Les Corts, el equipo azulgrana vivió unos años llenos de éxitos.


			Ricardo Zamora, el Divino, aunque solo jugó tres temporadas en el Barça, dejó una profunda huella por sus intervenciones bajo los palos y es considerado uno de los mejores porteros de la historia del fútbol.


			Conocido popularmente como l’Home Llagosta («el Hombre Saltamontes») por sus acrobáticos remates, Josep Samitier fue el primer gran ídolo de masas del fútbol catalán. Llegó a ser un auténtico fenómeno social. Se codeaba, incluso, con artistas tan populares como Carlos Gardel o Maurice Chevalier, sobre todo el primero, del que llegó a ser gran amigo.


			Samitier y Zamora participaron, junto con Sancho y Sesúmaga, en la selección de España que conquistó la medalla en el torneo olímpico de fútbol en los Juegos Olímpicos de Amberes, en 1920. Ricardo Zamora fue uno de los grandes triunfadores y alcanzó fama mundial. El equipo estaba dirigido por el exblaugrana Paco Bru.


			VUELVE EL FUNDADOR


			En julio de 1921, Joan Gamper se vio obligado, por aclamación popular, a volver a la presidencia del Barça. El cuadro blaugrana acababa de renunciar a participar en la fase final del campeonato de España porque la Federación cambió arbitrariamente la sede de Sevilla a Bilbao, cosa que favorecía notablemente al Athletic. La temporada anterior, el Barça había conquistado el torneo, precisamente ante los leones vascos.
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					Bodas de plata del Barça. Bendición de la bandera.
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					Josep Samitier en uno de sus acrobáticos remates. Por eso le llamaban l’Home Llagosta.


				


			


			En la temporada 1921-1922, el Barça obtuvo a lo grande el Campeonato de Catalunya, con especial mención para la doble victoria ante el Espanyol por 0-9 y 10-0. Unos marcadores que quedarían en la historia de los derbis entre ambos rivales locales.


			El broche de todo fue obtener el Campeonato de España, en Vigo, frente al entonces potente Real Irún, liderado por el francés René Petit. Antes se había eliminado al Sevilla (0-1 y 7-1) y al Sporting de Gijón (1-1 y 7-2). El partido final fue una rotunda victoria azulgrana (5-1), con goles de Alcántara (dos), Samitier, Gracia y Torralba.


			La temporada tuvo un mal epílogo con la marcha del Divino, Ricardo Zamora, al Espanyol. El presidente Gamper no quiso darle el dinero que pedía el gran portero y la cosa acabó en divorcio.


			La temporada siguiente (1922-1923) tuvo una cara y una cruz. Primero el Europa, gran equipo aquel año, le ganó al Barça el Campeonato de Catalunya y, tras vencerlo en un desempate jugado en Girona (los dos equipos habían acabado empatados a puntos), lo apeó del Campeonato de España. En ese torneo, los escapulados de Gràcia, que habían protagonizado una temporada inolvidable, perderían la final frente al Athletic.


			Joan Gamper decidiría abandonar la presidencia azulgrana, a pesar de las súplicas generales, en el mes de mayo. Había cumplido con su gran misión de edificar el estadio de Les Corts y no llevaba bien el amateurismo marrón de los jugadores que cobraban bajo mano contratos importantes sin ser profesionales como aspiraban. El presidente prefirió dejar el cargo antes de seguir enfrentándose a sus futbolistas, como ya le pasó con Ricardo Zamora.


			EL GIGANTE HÚNGARO


			En el plano futbolístico, finalmente, el Barça encontró un sustituto a la altura de Ricardo Zamora. Fue el gigante húngaro Ferenc Plattkó, un portero que había asombrado en los dos partidos que disputó con su equipo, el MTK de Budapest, frente al Barça.


			Por increíble que parezca, Joan Gamper se vio obligado a volver a la presidencia por quinta vez para poner paz. El Barça, que había ganado fácilmente el Campeonato de Catalunya, fue vapuleado en la semifinal del torneo español por el Real Irún, que le infligió un humillante 6-1. Eso desató una ola de enfrentamientos en el seno del equipo, entre la directiva y la oposición. Los jugadores se vieron obligados a publicar una carta pidiendo perdón a la afición. Total, que en junio del 1924 el fundador del Barça debió ponerse, otra vez, a pilotar la nave.


			El 7 y el 8 de diciembre de 1924 el FC Barcelona celebró su vigésimo quinto aniversario, las bodas de plata, con la disputa, en el campo de Les Corts, de dos partidos frente al Real Unión de Irún. Entonces el club ya tenía 12.207 socios.


			La paz social se firmó del todo con el doblete obtenido con los campeonatos de Catalunya y de España en la temporada 1924-1925. El Barça superó en la final disputada en Sevilla al Arenas de Getxo con goles de Samitier y Sancho y protagonismo para Plattkó, que paró un penalti a Urresti. El título se festejó a tope y hubo un recibimiento nunca visto hasta entonces, con miles de seguidores barcelonistas en las calles de toda la Ciudad Condal.


			Esa euforia dio paso a un momento muy delicado en la historia del Barça, que acabó con la clausura del Club durante seis meses y la marcha al exilio de Joan Gamper tras ser suspendido en sus funciones de presidente. En plena dictadura del general Primo de Rivera, el Barça jugaba un amistoso contra el Júpiter, cuando el público silbó la interpretación de la Marcha real que efectuaba una banda militar de un buque inglés, fondeado en el puerto de Barcelona.
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					Otro intento de remate espectacular de Josep Samitier.


				


			


			Ocurrió en un partido de homenaje al Orfeó Català, que se disputó el 14 de junio de 1925. En Les Corts se habían congregado unos catorce mil espectadores. Aquel incidente por los silbidos al himno le costó al Barcelona, además del cierre del estadio durante esos seis meses, la suspensión de toda actividad durante ese espacio de tiempo en los que quedó en entredicho, incluso, la existencia de la entidad.


			El presidente y fundador del club azulgrana, Joan Gamper, recibió días después del partido un comunicado del general Joaquín Milans del Bosch, capitán general de la IV Región Militar y gobernador civil, mediante el cual ordenaba la clausura del campo y la suspensión de todas las actividades del club durante seis meses.


			El día de Navidad de 1925, el Barcelona volvió al estadio de Les Corts y lo hizo con un nuevo presidente, Arcadi Balaguer, cuyo nombramiento fue a dedo, como consecuencia de sus inclinaciones políticas. No en vano, era de ideas monárquicas y amigo personal del rey Alfonso XIII. Joan Gamper, por su parte, que había presentado alegaciones ante el Gobierno Civil, finalmente, dimitió y se marchó exiliado a Suiza, si bien regresó a Barcelona pocos meses después.


			La temporada 1924-1925 también tuvo otro episodio destacable en el derbi ante el Espanyol que ha pasado a la historia como el «partido de la calderilla». Fue un partido bronco en el que lesionaron a Paulino Alcántara y Josep Samitier fue expulsado. Lo más curioso de todo es que el duelo dio inicio el 23 de noviembre de 1924 y acabó el año siguiente, el 15 de enero. La razón fue que el público de Les Corts de repente comenzó a arrojar monedas y hasta piedras en un saque de esquina, cuando el árbitro Pelayo Serrano se aproximaba al área blanquiazul. El colegiado suspendió momentáneamente el partido y amenazó con que si se repetía el lanzamiento lo haría de forma definitiva. Casi de inmediato, cuando ambos equipos se retiraban del campo en el descanso, hubo otra lluvia de calderilla y el colegiado suspendió definitivamente el encuentro. Tras múltiples negociaciones, ambas partes y la Federación acordaron que el partido se disputaría a puerta cerrada, sin asistencia de público. Resaltable fue que el expulsado Samitier pudo jugar, pero a la postre el Barça perdió 0-1.
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					Sami en plena pelea con los jugadores del Espanyol, en un derbi barcelonés.


				


			


			En la temporada 1925-1926 se vivió el primer gran fiasco en la historia del Barça en lo referente a un gran fichaje de un crac extranjero que no salió bien. Fue el caso de Héctor Scarone, el uruguayo considerado entonces como mejor futbolista del mundo sin discusión, un fino centrocampista que, además, tenía gol. La afición azulgrana quedó boquiabierta al verle jugar extraordinariamente bien en la visita de su equipo, el Nacional de Montevideo, a Barcelona. La directiva del Barça, encabezada entonces por Arcadi Balaguer, no paró hasta poder ficharle. Pero todas las ilusiones depositadas en él quedaron en nada. Solo jugó veintiún partidos (todos amistosos) y metió 17 goles. No se adaptó al Barça, a su juego, ni a la vida de Barcelona. Regresó a Uruguay sin pena ni gloria. Y era un fenómeno, como lo confirma su trayectoria. Ganó el oro en los Juegos Olímpicos de París (1924) y Ámsterdam (1928). Fue campeón en el primer Mundial de la historia de Uruguay (1930) y fue ganador del Campeonato Sudamericano los años 1917, 1923, 1924 y 1926. Volvería a Europa para jugar en el Inter y en el Palermo, y a la Liga española para hacerlo entrenando al Real Madrid. Hubo mil rumores en su tiempo respecto a que sus compañeros en el Barça le hicieron boicot, pero él mismo, sinceramente, reconoció que no, que simplemente no se adecuó a las necesidades del equipo.


			El Barça se impuso en el Campeonato de Catalunya. En lo referente al campeonato español, la victoria final fue frente al Atlético de Madrid, que dio mucha guerra en un partido muy igualado que acabó en empate a dos (goles de Samitier y Just) y necesitó de una prórroga. En el tiempo suplementario, un tanto de Paulino Alcántara dio el título a los barcelonistas. Ni que decir tiene que el recibimiento al equipo, tras todo lo pasado en la temporada, con la clausura de Les Corts incluida, fue apoteósico.


			En plena dictadura de Primo de Rivera, el estadio de Les Corts fue clausurado por seis meses y cesó toda la actividad del club tras silbar el público la Marcha real.	El presidente Joan Gamper se exilió tras ser suspendido en sus funciones.



			LES CORTS, CON CÉSPED


			En los campeonatos siguientes, debe destacarse que en 1926, finalmente, el estadio de Les Corts tuvo un terreno de juego con hierba natural. Y en esa alfombra verde pudo jugar poco el mítico Paulino Alcántara, que a los treinta y un años decidió colgar las botas. Lo cierto es que todavía le quedaba mucho fútbol, pero prefirió ejercer de médico. De hecho, en las últimas temporadas, cada vez, jugaba menos, al estar volcado en sus estudios y en su nueva profesión.


			En lo referente al cuadro blaugrana, el Barça volvió a sumar una nueva Copa de Catalunya, pero en la competición nacional cayó en semifinales frente al Arenas de Getxo a un partido único jugado en Zaragoza. Vencieron los vascos por 4-3.


			En esos días, mucha gente no sabe que el Barça fue quien ideó la creación de un campeonato de Liga a nivel estatal. La idea partió del directivo Josep María Soldevila, que lo propuso a la Junta barcelonista en febrero de 1927 y, posteriormente, a la Federación Española de Fútbol.


			El Barça tuvo el honor de ganar el ensayo de la primera Liga que tuvo como participantes, junto al equipo barcelonista, a la Real Sociedad, al Athletic, al Arenas de Getxo, al Real Madrid y al Real Unión de Irún.


			De todos los triunfos de la década, el más celebrado fue el Campeonato de España (Copa del Rey) del año 1928. En la final, disputada en Santander, el Barça derrotó a la Real Sociedad (3-1) tras haber empatado los dos primeros partidos a un gol. Los donostiarras ya habían sido rivales de los barcelonistas en la fase inicial del campeonato. El portero Ferenc Plattkó, que terminó el primer encuentro de la final seriamente lesionado, fue el gran héroe y se vio inmortalizado en un emotivo poema de Rafael Alberti y cantado por el mítico Carlos Gardel, el intérprete más famoso de tangos, que estaba en Santander presenciando la final.


			Para conocerse el campeón hubo que esperar, porque en los dos primeros partidos, disputados en mayo, hubo igualdad. Y el desempate debió aguardar a finales de junio porque en medio se disputó el torneo de fútbol de los Juegos Olímpicos de Ámsterdam en 1928.


			Por primera vez, la radio hizo saber a toda Barcelona el triunfo barcelonista, que provocó un estallido de alegría increíble en la Ciudad Condal. Aunque hubo un tremendo error al anunciarse precipitadamente, antes de hora, la victoria que no era tal. Radio Barcelona rectificó y comunicó que el partido había acabado en empate y se debía disputar una prórroga. La gente ya se había echado a la calle.


			La temporada acabó mal por culpa de una gira por Sudamérica que no fue demasiado del gusto de la plantilla, extenuada tras ganar los campeonatos de Catalunya y España y el torneo previo a la Liga. Solo ganaron a Boca Juniors. Perdieron ante la selección de Argentina, River Plate, Independiente y Rosario. No fue mejor en Uruguay, donde empataron con el Peñarol y fueron vapuleados por el Nacional con un Héctor Scarone magistral que tomó cumplida revancha deportiva a su paso frustrado por el Barça.


			En la temporada siguiente, el ambiente seguía enrarecido entre el entorno del club azulgrana. Era el año del debut de la flamante Liga de Primera División. La cosa empezó mal en el Campeonato de Catalunya, que ganó fácilmente un potente Espanyol, que venció en los dos partidos a los azulgranas, quienes acabaron terceros por detrás del Europa. En la Copa del Rey, los espanyolistas volvieron a ser el verdugo del Barça y lo eliminaron en semifinales. Los blanquiazules se alzaron con el título al vencer al Real Madrid en lo que pasó a denominarse como la «final del agua». El partido se disputó en Valencia bajo un auténtico diluvio.


			Luego dio inicio la primera Liga estatal, como se disputa actualmente, que empezó el Barça superando sin problemas al Racing de Santander (0-2). Manuel Parera Penella tuvo el honor de marcar el primer y el segundo gol de la historia del Barça en los viejos Campos de Sport de El Sardinero.


			Pero en la segunda jornada se cayó frente al Real Madrid en Les Corts (1-2). Se sucedieron los malos resultados y el cuadro barcelonista acabó en la sexta posición en la primera vuelta. La reacción del Barça fue, sin embargo, sensacional en la reanudación. A falta de dos partidos para el final, tras empatar en Sarrià ante el Espanyol (1-1), se colocaron a dos puntos del líder, el Real Madrid. Los blancos perdieron en San Mamés y el Barça ganó al Real Unión de Irún en Les Corts. Todo dependía del partido pendiente que debían disputar los barcelonistas en Getxo, frente al Arenas. El FC Barcelona logró la victoria en el campo de Ibaiondo con dos goles de Parera. ¡El Barça se convertía en el primer campeón de Liga!
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					Partido jugado en la Foixarda, con público en las laderas de la montaña.
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					Josep Samitier (centro), junto a sus compañeros de equipo Emili Sagi-Barba (izquierda) y Vicenç Piera (derecha) del exitoso equipo del Barça de la década de 1920 . Arriba, primera piedra del campo de Les Corts. Abajo, partido homenaje a Paulino Alcántara y encuentro a puerta cerrada en Les Corts.
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